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VIGESIMONOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
18 de octubre de 2026 

 
Lecturas 
Primera lectura: Is 45, 1. 4-6 
Salmo: Sal 96 (95), 1 y 3. 4-5. 7-8. 9-10ac (R. 7b) 
Segunda lectura: 1 Ts 1, 1-5b 
Evangelio: Mt 22, 15-21 
 
 

I. ORIENTACIONES PARA LA PREDICACIÓN 
 
Introducción 
 
En este Domingo Mundial de las Misiones —DOMUND—, la Iglesia acoge con gratitud el lema 
que el Santo Padre propone para orientar nuestro camino evangelizador en este mes de 
octubre: “Uno en Cristo, unidos en la misión”. La misión se presenta hoy ante nosotros como 
don, llamado y envío, una realidad que sostiene y dinamiza la vida de la Iglesia en todos los 
pueblos. Unidos en Cristo, formamos un solo Cuerpo que anuncia un único Evangelio, 
impulsados por la fuerza del Espíritu hacia aquellos ámbitos donde el corazón humano se siente 
más frágil. Las lecturas de este domingo nos recuerdan que Dios actúa en la historia, reúne a 
su pueblo para la alabanza universal y envía a cada creyente a ser testigo de su amor, para 
que el mundo crea y descubra en Cristo la fuente de la verdadera unidad. 
 
 
1. Lectio: ¿Qué dice la Sagrada Escritura? 
 
Primera lectura – Isaías 45, 1. 4-6 
Dios unge a Ciro, un rey extranjero, para cumplir su designio. Al proclamar que “no hay otro 
Dios fuera de mí”, Isaías muestra que el Señor actúa más allá de las fronteras visibles del 
pueblo. Él dirige la historia y llama incluso a quienes no lo conocen explícitamente. Su acción 
une, convoca y abre caminos inesperados. 
 
Salmo 95 (96) 
Es un canto misionero por excelencia: “Cuenten su gloria a las naciones; anuncien su salvación 
día tras día”. La liturgia nos invita a reconocer que la misión es alabanza, anuncio y apertura 
universal a todos los pueblos. 
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Segunda lectura – 1 Tesalonicenses 1, 1-5b 
San Pablo recuerda que el Evangelio llegó a los tesalonicenses “no solo de palabra, sino 
también con poder y con el Espíritu Santo”. La comunidad vive unida en la fe, el amor y la 
esperanza. Esa unidad es fuente de misión: donde los discípulos permanecen en Cristo, el 
anuncio se vuelve fecundo. 
 
Evangelio – Mateo 22, 15-21 
Los fariseos y herodianos tienden una trampa a Jesús, pero Él responde con sabiduría: “Den al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”. Jesús enseña a no absolutizar los poderes 
terrenales y a reconocer que nuestra vida pertenece a Dios. Esta libertad interior es condición 
para una misión auténtica y confiada. 
 
2. Meditatio: ¿Qué me dice la Sagrada Escritura y qué me sugiere para decirle a la comunidad? 
 
Uno en Cristo, unidos en la misión 
Las lecturas de este domingo revelan un hilo profundo: Dios es quien une, convoca y envía. A 
la luz del lema de la Jornada Mundial de las Misiones del Santo Padre, “Uno en Cristo, unidos 
en la misión”, comprendemos que la misión nace de la unión con Cristo y se expresa como 
comunión entre los creyentes. 
 
Dios actúa en la historia para reunir a los pueblos 
En Isaías, el Señor obra a través de Ciro, un rey extranjero, mostrando que su plan de salvación 
trasciende toda frontera. 
 
La misión consiste en reconocer y abrazar esta acción universal de Dios. Somos enviados a 
sumarnos a una obra que ya está en marcha, guiados por un Dios que llama a todos hacia la 
unidad. 
 
La comunidad apostólica vive unida en Cristo y, por eso, es misionera 
La Iglesia de Tesalónica recibió el Evangelio gracias a la acción del Espíritu y vivió la fe con 
obras concretas de amor y perseverancia. 
 
Solo una comunidad unida en Cristo puede ser una comunidad enviada por Cristo. La unidad 
no es un accesorio espiritual: es la primera forma de evangelización. 
 
Jesús unifica el corazón para enviarlo con libertad 
“Den a Dios lo que es de Dios […]”. Estas palabras revelan la raíz de la libertad cristiana: solo 
quien pertenece a Dios puede entregarse plenamente a la misión. La unidad interior, la 
alineación del corazón con Cristo, hace al discípulo transparente, auténtico y disponible. 
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La misión fluye de la unidad con Cristo y construye unidad entre los pueblos 
La misión comienza con la unión a Cristo y culmina en la creación de comunión entre las 
personas. Anunciar el Evangelio es tejer vínculos, curar divisiones y ofrecer esperanza. En un 
mundo fracturado, la misión es un acto de reconstrucción espiritual y social. 
 
El DOMUND 2026 nos llama a renovar la unidad misionera 
Celebrar 100 años del DOMUND nos invita a redescubrir que la misión es tarea de todo 
bautizado y un camino de fraternidad universal. Unidos a Cristo, la Iglesia se convierte en signo 
y sacramento de unidad para toda la humanidad. 
 
 
3. Oratio y Contemplatio: ¿Qué suplicamos al Señor para vivir con mayor compromiso la 
misión? ¿Cómo reflejo en la vida este encuentro con Cristo? 
 
Oración por las Misiones 
Dios y Señor nuestro, que deseas que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento 
de la verdad, contempla la abundante mies de tu Iglesia y envíale obreros que anuncien el 
Evangelio a todas las naciones. Que tu pueblo, convocado por la Palabra de vida y sostenido 
por la gracia sacramental, avance unido hacia la salvación por el camino de la caridad. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 
Recomendaciones prácticas 
El penúltimo domingo de octubre, DOMUND, la Iglesia autoriza y recomienda el uso del 
formulario litúrgico “Por la evangelización de los pueblos”, para subrayar el carácter misionero 
de esta jornada y orientar la oración de toda la comunidad hacia la misión universal. 
 
La Iglesia nos pide hoy orar por la misión y los misioneros, así como destinar la ofrenda 
económica que los fieles aportan en las misas a la Colecta Universal de las Misiones. Esta 
colecta, que el Santo Padre dirige a través de las Obras Misionales Pontificias, se destina a 
sostener las Iglesias jóvenes o las llamadas “Iglesias en territorios de misión”, a apoyar a 
sacerdotes, religiosos y religiosas en situaciones especiales de misión, a financiar la  
formación del clero y de los agentes de pastoral, y a impulsar la educación y la promoción 
humana. En Colombia, se benefician especialmente los 10 vicariatos apostólicos. 
 
Aprovechar la oración por las misiones, el afiche y demás materiales ofrecidos por las Obras 
Misionales Pontificias para esta Jornada Mundial de las Misiones (DOMUND). 
 

Promover iniciativas a favor de las misiones: hora santa misionera, jornada de animación 
misionera, retiro misionero, congreso diocesano misionero, festival misionero, entre otras  
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II. MONICIONES Y ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 
 
 
Monición introductoria a la misa 
 
Hermanos: Hoy celebramos con gozo la Jornada Mundial de las Misiones, día en 
que la Iglesia universal eleva su oración y su compromiso por el anuncio del 
Evangelio a todos los pueblos. 
 
El Señor nos recuerda que la misión no es tarea de unos pocos, sino vocación de 
todo bautizado. Abramos el corazón para dejarnos enviar por el Espíritu y 
participar en la Eucaristía como discípulos misioneros. 
 
 
 
Monición a la liturgia de la Palabra 
 
En la Palabra de hoy veremos cómo Dios actúa en la historia, cómo su Espíritu 
transforma a los creyentes y cómo Jesús nos invita a vivir con libertad interior, 
dando a Dios lo que es de Dios. Escuchemos con fe. 
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ORACIÓN UNIVERSAL O DE LOS FIELES 
 
Presidente: Confiados en el Dios que llama, envía y sostiene la misión, elevemos 
con humildad nuestras súplicas por la Iglesia y por todos los pueblos de la tierra. 
 
R/. Señor, haznos un solo cuerpo para una sola misión. 
 

1. Por la Iglesia universal, para que, unida en Cristo, sea signo de comunión y 
testigo fiel del Evangelio ante todos los pueblos. Oremos. 
 

2. Por nuestra Diócesis de Socorro y San Gil, para que el Señor, Pastor eterno 
de su Iglesia, nos conceda pronto un nuevo obispo, según su corazón; que, 
lleno de la sabiduría del Espíritu Santo, la fe apostólica y la caridad pastoral, 
guíe a esta Iglesia particular por los caminos de la comunión, la participación 
y la misión. Oremos. 

 
3. Por los misioneros y misioneras ad gentes, para que, fortalecidos en la 

unidad con Cristo, lleven esperanza allí donde la vida clama por 
reconciliación. Oremos. 

 
4. Por todos los pueblos de la tierra, para que crezcan caminos de fraternidad, 

justicia, diálogo y paz. Oremos. 
 

 
5. Por nuestra comunidad parroquial, para que, caminando juntos en un estilo 

sinodal de escucha, comunión y participación, nos reencontremos con la 
misión, fortalezcamos el compromiso evangelizador y salgamos al 
encuentro de todos, especialmente de quienes se han alejado de la 
comunidad cristiana. Oremos. 

 
Oración conclusiva 
Padre bueno, tú que enviaste a tu Hijo para hacer de todos los pueblos una sola 
familia, escucha nuestras súplicas y haz de nosotros testigos ardientes de la 
esperanza que transforma el mundo. Por Cristo, nuestro Señor. R/. Amén. 
 


